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PERSONAGES. ACTORES. 
DOÑA MARÍA. . . . SEÑORA JIMENEZ. 
MARGARITA. ..... LopEz. 
DON RODRIGO. . . . Señor LUMBRERAS. 
ARMANDO. ..... Mazo. 

EL CONDE DE LOJA. CORTES. 
GARCERÁN...... LopPEz. 
'ADEL. 6. 3 O DreEz. 
FORTUÑO. ..... MENOR. 
UN VENTERO. ... JIMENEZ. 
PAJES Y SOLDADOS. 


SIGEDO ISE 


La escena pasa en Aragon en poco mas de un día. 


La propiedad de esta comedia pertenece al CIRCULO LITERARIO CO. 
MERCIAL, que perseguirá ante la ley al que sin su permiso la reimprima, 


, . . 
varíe el título, ó represente en algun teatro del reino ó en alguna otra socie- 


dad de las formadas por acciones , suscriciones ó cualquiera otra contribucion 


A . % ; E 
pecuniaria, sea cual fuere su denominacion, con arreglo a lo prevenido en. 


as Reales órdenes de 5 de mayo de 1847, 8 de abril de 1839, y 4 de marzo 


de 1844, relativas á la propiedad de obras dramáticas. 


Se considerarán como reimpresos furtivamente todos los ejemplares que 


además de no llevar el sello de la Empresa, carezcan de la contraseña reser. 


vada que se estampará en cada uno de los legítimos. 


ACTO 1. : 


Sala baja de una venta: á la derecha del actor una venta - 
na: á la izquierda una puerta que comunica dá olras habita- 
ciones : mesas, bancos, etc. etc. 


(Aparecen bebiendo varios soldados en una mesa á la izquier- 
da, y otros haciendo lo mismo y jugando dú los dados á la de— 
recha : hasta mediados del acto se oirán algunos truenos y el 
ruido de la lluvia, que crecerá cuando se abra la ventana al 
mismo tiempo que se vea relampaguear.) 


ESCENA 1. 


SoLDADOS, Y el VENTERO que anda de un lado á otro con lige— 
rez. 


SoL, 1.2 Mas vino, maese Beltran ! 
SoL. 2.2 Mas vino! 

SoL. 3." Pronto! 

VENT. Quién paga? 
SoL. 1." Yo. (El ventero les trae vino.) 


SoL. 2% 
SoL, 1. 


SoL, 9,0 
VEnT. 


SOL, 1." 
VEnT. 


SoL. 1,0 


VrEnr. 


SoL. 1.0 


VEnT. 


IC 


Bien puedes, que ganaste 
diez cornados. 
La revancha 
te voy á dar. 
Llueve ? 
(Abriendo la ventana.) Sí, 
á torrentes y sin trazas 
de dejarlo. 
Vaya un trueno 
regular! 
(Cerrando la ventana.) 
Jesus me valga! 
Quiere el conde que esta nocho 
terminemos la jornada : 
qué te parece ? 
No es fácil 
si la tormenta no pasa. 
El castillo de Vivar 
se encuentra de aqui bien largas 
cuatro leguas. 
En seis horas 
las andaremos. 
Ya escampa !... 
Y mas estando el camino 
que teneis en la montaña 
que atravesar, tan infame. 
Nueve tantos. Mi soldada 
te juego. 
La perderia. 
Quién sabe ? 
Tengo desgracia. 
(Dejan de jugar el soldado 1.0 y 2.) 
Pero es el caso que Armando 
impaciente nos aguarda 
con los suyos. 
Luego ireis 
á batir en Calatrava 
los sarracenos ?... Son muchos 
en la ciudad. 
Quién compara 
los soldados de Aragon 
con las haces musulmanas ? 
(Que se pone á escribir en un pergamino al- 
go retirado.) 
(Ap.) « Amigo Muley; te aviso, 
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por si importa, que mañana...» 
(Alto.) Y vosotros contareis 
con... 
SOL E.> Cien caballos. 
VENrT. «Cien lanzas...» 
(Alto.) Los infantes serán muchos?... 
SoL. 1.2 Por supuesto: bien alcanzan, 
á doscientos. 
VENT. «Con el doble 
de peones... en esa plaza 
quieren entrar. Bien podrias 
disponer una emboscada... 
Tú conoces el terreno... 
Y...) 
SoL. 1. (Acercándose.) Escribes? 
VENT. La cuenta echaba. 
SoL. 1.? Vamos á ver... 
Vent. (Guardando el pergamino.) Acabé. 
(Ap,) Luego mandaré la carta 
con Assan. 
SoL. 3.0 Maldita suerte! 
No me ha quedado una blanca. 
SoL. 1.2 (Al ventero.) 
Pues no hay remedio: si llega 
esta noche á tu posada 
el conde de Loja , hará 
que nos pongamos en marcha 
sin detenernos. Ya sabes 


su genio... 
VENT. Sí... buena alhaja ! 
Sor. 1.2 Le conoces ? 
VENT. Todo el mundo 


le conoce por su fama. 
Sot. 1.2 Es verdad. 
VENT. Y es el bribon 

mas grande de la comarca. 
Sor. 1.2 Hablas tú de un caballero 

de ese modo ? 
VENT. Quién lo estraña ? 
SoL. 1.2 Quien te arrancará la lengua 

si dices una palabra ! 
VenT. —Sosiéguese... 
SoL. 1." Yo conozco 

ue es mi señor un canalla... 

Veyr. Que asesina á las mugeres 
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y los niños., 
SoL. 1.2 Que no paga 
lo que debe... 
VeEnr. Que persigue 
á solteras... 
SoL. 1.9 Y casadas! 
Mas que tenemos ?... Tambien 
es valiente : liene un alma 
y un corazon... No hay un hombre 
que en el campo de batalla 
le resista. Mil proezas 
en las tierras de Navarra 
yo le he visto... 
SoL. 2. (Acercándose.) Yo le ví 
en una jelesia cristiana 
entrar á saco y robar... 
SoL. 1.2 Alguna monja?.., - 
SuL, 2,9 Ea plata. 
(Se oyen golpes en la puerta de la venta ) 
VenT. Qué sacrilegio gran Dios! 
SoL. 1. Vaya un delito !... 
VenT.  (Asomándose á la ventana.) Quién Mllama?... 
Voy corriendo. 1dos vosotros. .. 
AMí teneis otra estancia. 
(Señalando al cuarto de la tzquierda.) 
SoL. 1.2 Y por qué ? 
VenT. Porque el viajero 
ez hombre de buena traza, 
y no quiero que os encuentre 
deshonrando mi posada. 
SoL. 1. Si desnudo la tizona... 
VenT. Vamos, adentro, canallas !... (Vase.) 
SoL. 1. Reparasteis ?.. 
SOLO? Nos insulta ! 
SoL, 1.” Como nunca se le paga... 
Eh! vamos á dentro. 
Tonos. Vamos. 
SoL. 1." (Cogiendo el jarro de vino.) 
Lo mejor se me olvidaba. 
(Métense todos en el cuarto de la izquierda.) 


Ab 


ESCENA II. 


Don RopriG0. ÁDEL. 


Rop. Ya llegamos, Adel... Cómo palpita 
mi ardiente corazon! Esta es mi patria, 
mi dulce patria hermosa! 
Abri. Señor, qué desvario!... 
Ron. Soledad y reposo necesita 
el pensamiento mio!... (Asómase ú la ventana.) 
Estos son los lugares 
en que pasó mi infancia... En ese monte 
cuya cima orgullosa 
se pierde en el azul del horizonte , 
mi acento resonaba 
cuando tiernos cantares 
á la muger que amé la consagraba!... 
Aquella es la laguna, 
ancho feston del bosque solitario, 
do quejarme solía 
de mi fatal fortuna !... 
En ese pueblo que la vista alcanza 
á divisar de lejos. 
cercado de magnífica pradera, 
allí, mi buen Adel, por vez primera 
se abrió mi corazon á la esperanza. 
La rota cruz de mármol, que en la altura 
se vé de la colina , 
oculta de mi madre 
Ja humilde sepultura!... 
Madre del corazon... Ay! Cuántas veces 
el aura de la noche 
que en aquellos cipreses se mecía, 
mi llanto, mis suspiros 
y mi triste plegaria repetia!.. 
ApzL. — Sois feliz... lo comprendo. 
Kop. (Vintendo al proscenio.) 
Despues de tantos años 
de crudos sinsabores , 
quién sabe si la suerte 
contraria me prepara 
terribles desengaños ! 
ApeL.  Yotambien como vos de mis mayores 


DO + peo 


amo el pais... 
Rob. Los campos de la Libia!... 
AbEL. Los campos de la Libia son hermosos 
para el que nace en ellos. 


Rob. Tú los abandonaste... 

ADEL. Por seguiros. 
Rop. Puedes libre volver. 

ÁD:EL. Desde el momento 


en que vos me librasteis de la muerte 
de vos depende la existencia mia. 
Yo no tengo mas dicha, mas fortuna , 
mas voz, mas pensamiento, 
que los vuestros, señor. Mi pecho rudo 
bajo su negra y áspera corteza 
alienta para vos, para serviros. 
Por eso vine á Europa, para veros, 
para ser vuestro escudo , 
para mi amor, mi vida consagraros, 
y poder algun dia 
todo el bien que me hicisteis devolveros. 
Rop. Gracias, valiente Adel, serás mi amigo: 
la dicha ó la desdicha 
eternamente partirás conmigo. 
ADEL. Constante centinela, 
dócil como la tímida gacela, 
y como el tigre, fiero, 
yo velaré por vos; y si cobardes 
os quieren ofender, vereis entonces 
si mi amor es leal y verdadero! 


ESCENA HI. 


Don Robrico. ADEL y el VENtERO que trae un jarro de vino. 


VENT Aqui traigo , caballero . 
por si os acosa la sed , 
vino puro y del mejor 
de esta tierra. 

Rob. No teneis 
algun cuarto en que este siervo 
se pudiera recoger ? 

Venr.  Vaya!.. Con unos soldados 
aquí le acomodaré. 
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(Conduciendo al negro que entra por donde se fueron 
los soldados. ) 
Buenas noches. 


Rop. No se marche. 

VENT. (Que le ha estado mirando con atencion.) 
(Ap.) Esta cara no me es 
desconocida. 

Rob. Sentaos, 


(Sé sientan en la mesa de la derecha. ) 
y conmigo bebereis. 
VexT. Por no haceros un desprecio... 
tanto honor... tanta merced !... 
Rop. Este hombre tiene muy suelta 
la lengua... y podré saber... 
(Alto.) Vamos, llenad esos vasos. 
A vuestra salud. 
VENT. Amen! (Los dos beben.) 
Y yo á la vuestra. (Ap.) Lo dicho... 
Yo le he visto alguna yez!.. 
Rob. Decidme , en esta montaña 
qué se cuenta del infiel ? 
Se hacen aprestos de guerra 
para truncar su poder? 
VenT. Muchos, Pero casi siempre 
son inútiles. 


Rop. Pardiez!.. 
Y en qué consiste ? 

VENT. Lo ignoro. 
Muy pocos saben en qué. 

Rop. Los nobles de estos contornos 
en qué piensan ? 

VEnrT. En hacer 
una escursion , que será 
estéril. 

Rop. Vos, qué sabeis ? 


VenT. — Nada... (Ap.) Si llega mi aviso 
á las manos de Muley 
lo veremos, 
Rop. Quienes son 
los que van contra el infiel ? 
VenT. El conde de Loja y otros 
caballeros de gran prez. 
Entre todos sobresale 
Armando... el señor... 
KRop. De qué ? 


VENT 
Rob, 
VENrT. 
Ro». 
VENT. 


Rop. 
VeEnrT. 
Rob. 
VENT. 
Rop. 


VENT, 
Rop. 


VENT. 


Rop. 
VENT, 


Rop. 


VENT. 
Rop. 


Del castillo de Vivar. 
Cómo?... señor... 
No... 
(Dándole un vaso de vino.) Bebed. 
(Despues de beber.) 
Gracias. — Señor del castillo 
en propiedad no lo es. 
Pero como dice el vulgo 
que doña María y él 
tienen... Jesus me perdone... 
mucha intimidad... y... pues! 
(Levantándose con furor.) Miserable ! 
(Asustado.) Virgen santa ! 
(Dominándose.) 
Pero... Já!.. Já!.. No bebeis?... 
Qué pálido estais! 
Lo creo; 
pero vos lo estais tambien. 
Que error! (Queriendo reír. ) 
(Ap.) Cuanto mas le miro... 
Vamos, contad y bebed. 
No fué nada... Me hice daño 
al ir el vaso á coger 
en esta mano... y... 
(Queriendo mirársela ) 
Que lástima! 
Conque los dos tienen... eh?.. 
Vaya!.., Los dos viven juntos... 
él es hombre, ella muger... 
y luego como el esposo 
de doña María fué, 
segun han corrido voces, 
muerto, allá en Jerusalen, 
en Tierra Santa... y ya hace 
doce años á mi entender 
que de aquí marchó y no ha vuelto.... 
(Ap.) Cuando digo que otra vez 
he visto esta cara!... 
(Ap.) Cielos!... 
No me puedo contener. 
Decidme, vive una niña 
llamada... el nombre olvidé... 
que es hija de... ese que ha muerto ?.. 
Margarita ! 
Sí, así es 


VenNT. 


Rop. 
VENT. 


Rop. 
VENT. 


Rob. 
VENT 


Rop. 


VEnNT. 


Rop. 


VENT. 


su 1Ó cala 


como se llama. 
Sí, vive 
y es bella como un clavel. 
(Ap.) Dios mio! 
Pronto sus bodas 
se celebrarán. 
Con quién? 
Con ese conde de Loja 
que tiene mas de Luzbel 
que de hombre... pero se dice 
que ella no le quiere bien 
porque ama á un tal Garcerán, 
jóven muy valiente á fé, 
mas sin padres, sin fortuna.., 
Como que el pobre está en el 
castillo, á sueldo de Armando, 
Y eso qué importa ?., 
Teneis 
mucha razon. — El marido 
de su madre era tambien 
un nadie, un aventurero, 
y al fin se casó con él, 
á pesar de mil estorbos, 
doña María, despues 
de abandonar á su padre , 
que es tan noble como el rey. 
Del esposo de María 
os acordais, decid ?.. 

Quién 
no se acuerda del bizarro 
don Rodrigo? Siempre fué 
tan valiente y generoso, 
tan compasivo..... 

( Paséase agitado. ) 

No hableis 
de ese modo... (Ap.) Cuánto sufro!... 
Por qué no he de hablar, por qué 
si era tan bueno?... Mirad... 
os quiero contar de cien 
hechos suyos, uno solo 
y la razon me dareis. 
Armando... ese que en el dia 
tiene lan lujoso tren... 
se quedó en el mundo huérfano, 
sin amparo y sin tener 


a. E 


mas esperanza que el cielo... 

y don Rodrigo... ahí vereis... 

le recogió en su castillo 

y Cuidó de su niñez 

como si fuera su padre, 

(Se oyen golpes en la puerta de la venta.) 
Qué os parece ?—Llaman...—Quién?... 
(Asómase á la ventana.) 

Voy á abriros, caballeros. 

Cuánta gente!... Hasta despues. 

(Ap.) Vamos! No hay duda... este rostro 
yo le he visto alguna vez. (Váse.) 


ESCENA IV. 


Don RobDriGo, solo. 


Fuego de Dios! Mis venas inflamadas 
quieren abrirse con furor tremendo, 

para romper el dique que contiene 

el mar de sangre que se agolpa al pecho! 

Yo mismo lo escuché... Fuí tan cobarde 

que tuve quieto el matador acero!... 

Pero no puede ser... Ese hombre miente... 
Aparta, aparta temerario sueño! (Se sienta.) - 


ESCENA V. 


Don RODRIGO, EL CONDE DE LOJA, EL VENTERO Y SOLDADOS. 


VeENT.  Entrad, entrad señor conde. 
ConbE. Qué maldito temporal! 
Qué lodazales!... Sino es 
por mi brioso alazan 
no salgo con vida.—Vamos!... 
Esta capa me quitad 
y estas armas. 
VeENT.  (Quitándole la capa y las armas.) 
Al momento. 
(Ap.) Qué génio de Barrabás! 
CoxpE. Traedme un poco de vino, 
ya que es fuerza descansar 


VENT. 
CONDE. 


VENT. 
CONDE. 


VENT. 
CONDE. 


VEnNT. 
CONDE. 


VENT. 
CONDE. 
VENT. 


aquí, hasta el amanecer. 
Y nada mas? 

Nada mas. 
A esos valientes llevadles 
lo que pidan. 
(A una señal del conde, los soldados entran en el 
cuarto de la izquierda. ) 

Bien está... (va d irse. ) 
Oiga el ventero !—Qué sabe 
de los moros?... 

Señor... 
Hay 
quien dice astuto que tiene 
trato con ellos el tal !... 
Qué calumnia!.. Yo... 
Silencio. 

Pero si aquesto es verdad 
bien puede con tiento andarse, 
porque le envio á habitar 
el cementerio. 

Mil gracias! 
Venga el vino. 

(Ap.) Si sabrá?... (váse.) 


ESCENA VI. 


Don RopriG0 Y EL ConDE DE Loja. El ventero trae varios 
jarros de vino y coloca uno en la mesa de la izquierda: métese 
con los otros donde entraron los soldados. Ni don Rodrigo ni 
el Conde se aperciben de su presencia. 


Ron. 


CONDE. 


Rob. 


Hablillas del vulgo necio 

sin duda deben de ser... 
Vaya!... Cuándo he de aprender 
á escucharlas con desprecio!... 
No hay duda; estarán tambien 
esperándome en Vivar...— 

No se aviene el esperar 

con mi altivo genio, bien! 
(Siéntase y bebe.) 
Qué le queda á mi-esperan za 
si lo que me dijo es cierto”... 
Si para mi todo ha muerto, 


CONDE. 
Rop. 
CONDE. 


Rop. 
CONDE. 
Rop. 


CONDE. 
Rop. 
CONDE. 
Rop. 


CONDE. 
Rop. 


CONDE.. 


Rop. 
CONDE. 


Ron. 


CONDE. 


Rop. 


COxDE. 
Rop. 


CONDE. 


bs 


qué le queda?... La venganza. 
Paciencia quisiera, y mucha! 
Cómo vengarme?... Si hablo... 
(Dando un puñetazo en la mesa.) 
Voto al cielo! 
(Haciendo lo mismo.) Voto al diablo! 
Quién me observa? 
(Estas esclamaciones son á un tiempo : los dos se le— 
vantan con ira y se miran un gran rato: pausa.) 
Quien me escucha? 
El Cielo os guarde. 
Y á vos. 
(Ap.) Me dosagrada ese aspecto! 
(Ap.) No me inspira mucho afecto 
ese rostro, vive Dios! 
(Se sientan. Pausa.) 
Mala noche! 
Sí, por cierto! 
Pero á bien que será corta.— 
Vais muy lejos? 
| Qué os importa ? 
(Levántandose los dos.) 
Hidalgo! cómo... 
Os advierto 
que soy caballero! 
Altivo 
estais. 
Y vos indiscreto! 
Me retais? 
Y qué, si os reto 
con motivo ó sin motiyo? 
Que os diera cien estocadas: 
pues estoy de mal talante 
y andara yo en este instante 
con el diablo á cuchilladas! 
(Se oyen golpes en la puerta de la venta.) 
Vuestro furor no me asombra , 
que en este instante tambien 
sino tuviera con quien 
riñera, hasta con mi sombra! 
Veo que en esta ocasion 
ninguno cede... y... 
(Echando mano á la espada.) 
Pues, vamos! 
Me place! Eh, locos estamos. 


EE y iy AA 


Rop. (Los dos se sientan con despecho.) 
Por dios, que teneis razon. 

CoxbE. (Ap.) Ni aun de reñir el consuelo 
tengo esta noche! 

Rop, (Ap.) Por Cristo!... 
que no se como resisto .. 

ConpE. Voto al diablo! 

Rob. Voto al cielo! 
(Los dos se levantan á un tiempo tirando con ira los 
bancos; y se pasean.) 

CoxDE, (Ap.) En impaciencia se me arde 
el pecho! 

Rop. (Ap.) Nunca me vi 
en la situacion que aqui! 


ESCENA VII. 


Dichos y GARCERÁN. 


(GAR. (Dirigiéndose al conde con mucho desenfado: D. Ro- 
drigo escucha con interés.) 
Caballeros, Dios os guarde. 
Al fin, conde, os encontré. 
ConDE. Pues el que me busca me halla 
en mi casa, en la batalla, 
ó en cualquier parte que esté. 
Qué quereis que así tan brusco. .. 


GAR. No pensé tan brayo hallaros, 
porque vine... 

CONDE. A qué? 

Gar. A mataros: 


ya sabeis para que os busco. 

Come. A mí! 

GAR. A vos. 

GONDE. Villano!... Pero... 
Ja... Ja... Venis tan de prisa 
que lo he de tomar á risa. 
Quién sois? 


GAr. Un aventurero. 
CONDE. Y segun presumo, un loco. 
Rop. (Ap.) Y un valiente segun veo. 
GAR. Porque mataros deseo 


tal vez en locura toco ? 
Pues la habeis errado, conde; 


(19) 


HA 


que lo que juzgais locura 

es la pujante bravura 

que en mi corazon se esconde. 

Dias ha que en mi desman 

á todas partes os sigo, 

como al mayor enemigo. 
Cong. Por qué de hallarme ese afan ? 
Gar. Porque el que mi amor me quita, 

osado aspirar no debe, 

el aura sonora y leve 

en que alienta Margarita. 

Porque el que en duelo me lanza 

y ser su esposo pensó, 

no ha de pisar donde yo 

ni donde mi vista alcanza. 

Aguila soy, que al tender 

con rauda celeridad 

su vuelo en la inmensidad, 

alli se quiere perder : 

pues teniendo por alfombra 

el espacio en donde jira , 

ser sola pretende, y mira 

con soberbia hasta su sombra. 

Solo me encuentro en la tierra : 

no tengo padres ni hermanos, 

y son mis deudos cercanos 

la gloria, el amor, la guerra... 

Estos nobles sentimientos 

Margarita me inspiró, 

y á su lado mas creció 

lo audaz de mis pensamientos. 

Nutrido con su cariño 

he soñado delirante 

que se halla un alma gigante 

en este cuerpo de niño. 

Y de su amor yendo en pos 

tanto se agranda mi ser 

que á nadie pienso ceder, 

á nadie despues de Dios! 
CONDE. Si os escuché, pobre mozo, 

en esta situacion rara 

fué porque ví en vuestra cara 

que ni aun os apunta el bozo. 

Lástima tengo al miraros. 
GAR. Cuando la necesitais 


CONDE. 
Gan. 
CONDE. 
Gan. 
CONDE, 
GAR. 
CONDE. 
GAR. 
CONDE. 
Gar. 


CONDE. 


Rop. 
CONDE. 


Ron. 


Gar. 
CONDE. 
Ron. 
GAr. 


CONDE. 
Rob. 
Gan. 
Rob. 
ConDE. 


Rop. 
GAR. 
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vos mismo ?...—Eh! No la tengais 
del que ha venido á mataros. 
Muy grande altiveza cobra 
el que es soldado sin cuna. 
De audaces es la fortuna, 
y audacia tengo y me sobra. 
Para que lidie con vos 
teneis que adquirir un nombre. 
Ya le tengo. 
Cuál ? 


El de hombre , 
el que á todos nos dá Dios. 
Vuestras palabras son tales 
que ya en insolencia tocan. 

Mis palabras solo invocan 
la ley que nos hace iguales. 
Margarita por su honor 
mi esposa tiene que ser. 
Es que os pudiera vender 
como vendieron su amor. 
Ah! Conmigo os balireis : 
y ahora os digo sin esceso 
que nunca será vuestra!... 
(Colocándose entre los dos.) Eso 
es lo que vos no sabeis. 
Quén sois que el furor me escila 
vuestra presencia insolente ? 
(A Gar. que le mira asombrado.) 
Bien, jóven, sois un valiente... 
Vuestra será Margarita ! 
Mia! 
Suya! 
(A Garcerán.) Oslo prometo. 
Dejad , señor, que me asombre. 
Quién sois ? 
Quién sois ? 
Soy... un hombre. 
Pero... 
Callad ! 
Con qué objeto... 
Vuestro nombre he de saber 
aunque tenga que juntar 
al cielo con tierra y mar! 
Pues mirad como ha de ser. 
(Dirigiéndose al conde y echando mano d la espada.) 


CONDE. 


Rob. 


GAR. 
Rop. 
GAr, 
Rob. 
(GAR. 
Rop. 


GAR. 
Rop. 
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CONDE. 
GAR, 


Ron. 


GAR. 
CONDE. 
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CONDE. 
ÁDEL. 
Rop. 


CONDE. 


Gar. 


O 


Antes de todo debemos 
de zaniar muestra cuestion. 
Veo que teneis razon : 
á muerte nos batiremos. 
Mas dejad... 
(Llevándose á un lado á Garcerán. ) 
: Jóven, 0s ruogo 
que por ahora desistais 
de ese duelo. 
Delirais!... 
Para reñir tiempo hay luego. 
Señor... 
Os lo mando. 
(Despues de un rato.) Bien 
Pronto quisiera legar 
al castillo de Vivar. 
Si entrar en él no me ven 
y en esto guardais secreto, 
contad con mi proteccion. 
Pero... en qué? 
En vuestra pasion. 
Hacerlo así yo prometo, 
(Ap.) Qué hablarán ? 
(Ap.) Yo no sospecho 
quién pueda ser ¡ay de mí! 
el que así me manda, así ' 
aun de mí mismo á despecho! 
Vamos! 
Van á marcharse D. Rodrigo y Garcerán: el conde 
que lo nota trata de detenerlos. ) 
Vamos. 
Dónde vais?... 
De aquí no saldreis, menguados... 
Y estoy sir armas... Soldados! 
(El conde se dirige al cuarto de la vquierda, al mismo 
tiempo que aparece en el Adel que echa la llave y luego 
la arroja por la ventana.) 
Atrás! e 
La puerta cerrais!... 
Y al campo la llave arrojo. 
(En el fondo.) No intenteis seguirnos, no. 
stamos armados... 
Oh!... 


Cobardes!... burlais mi enojo... 
Conde , aunque el duelo retraso 


HDN Te 


muy presto me habeis de ver. 
Quién es él yo he de saber! 


CONDE. 
ApeL. Ay de tí, si das un paso! 
El conde quiere seguir á don Rodrigo y Garcerán; pe- 


ro Adel que va detrás de ellos se lo impide amenazán— 
dole con el puñal.) 
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ACTO ll. 


Salon del castillo de Vivar: á la izquierda una puerta que 
da á la habitacion de Armando: balcon á la derecha: en el 
fondo una galería por entre la que se verá una escalinata que 
conduce al jardin: en las paredes habrá varios retratos de 


guerreros. 


ESCENA 1. 


Don RoDRIGO. GARCERAN Y ADEL, que se queda en el fondo ob 
servando. Los tres suben por la escalinata y entran en la ga— 
lería embozados y recatándose. 


Rop. (Examina con atencion todos los objetos que le ro 
dean y casi no escucha á (rarcerán.) 
Al entrar en el castillo 
habrán reparado en mí?... 
GAR. No tengais ningun recelo. 
Como hoy vamos á salir 
contra esos perros infieles 
y se reunen aquí 
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los nobles de estas comarcas, 
y yo aproveché sutil 
la ocasion de introduciros 
al mismo tiempo en que vi 
que entraba con gran desórden 
la soldadesca ruin,.... 
es dificil. 
Rop. Ha tenido 
muy buen éxito el ardid. 
Yo pagaré, noble jóven, 
algun dia... 
Gar. Soy feliz 
si dándome á Margarita 
vuestra palabra cumplís. 
Rob. (Ap.) Al mirar estas paredes 
lMenas de recuerdos mil, 
de su ensagrentada cárcel 
quiere el corazon salir! 
GAR. Ni me escucha. : 
Rop. (Reparando en los que estan aquí y all 
desparramados. ) 
Estos arreos 
para el combate son? 


GAR. Sí. 
Rob. Y este cuarto?... 
GAR. Es el de Armando. 


Rop. De Armando?... (Ap.) esposo infeliz! 
El que habitó don Rodrigo?... 

Gar. Cierto. Habeis estado aquí 
alguna vez? 


Rop. (Despues de mirarle fijamente. ) 
No! 
GAR. Estos sitios 
conoceis...? 
Ron. No! 
GAR. Este pais 


habrá sido vuestra cuna 
á lo menos, porque al fin 
estais al corriente... 
Rob, (De pronto.) Armando 
tambien hoy marcha á batir 
los moros?... (Ap.) Dios de clemencia, 
por la sangre que vertí 
en defensa de tu gloria, 
allá, en lejano confin, 


le ruego que me conserves 
la vida de ese hombre vil!... 


GAR. (Ap.) Muy conmovido se encuentra. 
Rop. Qué murmurabais ahí? 
GAR. Nada... 
Rop. Os causo espanto, jóven? 
Gar. No entiendo lo que decís. 
Gente llega. (Se oye el toque de un clarin.) 
Rop. Sí, lo anuncia 


el sonido del clarin. 

GARo (Asomándose al balcon.) 
Es el de Loja y Armando 
que le salió á recibir. 

Rop. (Ap.) Ora vengarme podría : 
mas si ese hombre baladí 
mintiera... Vamos con calma. 


GAR. Á mi aposento venid, 
no os descubran. 
Kop. Luego iré. 
GAR. Y si os ven? 
Rob. Dejadme á mi. (Vase Grarcerán.) 


Ni á dudar ni á creer me atrevo 
el deshonroso desliz 

de María... Pero cómo 

mis sospechas descubrir? 

Y qué venganza tomar 

cuando en horrorosa lid, 

entre el amor y la duda 

estoy batallando así? (Vase.) 


ESCENA HI. 
ARMANDO, EL CONDE Y SoLDADOS que á poco se retiran, 


Arm. Con grande impaciencia todos estuvieron 
porque vos faltabais, el bravo adalid 
terror de los moros. 


CONDE. Los cielos tuvieron 
la culpa si tardo me apresto á la lid. 

Ann. Ninguno lo duda. 

CoNDE. Por eso en la venta 


que está aqui cercana tranquilo esperé; 
mas ya felizmente pasó la tormenta 
y á veros, Armando, gozoso llegué : 


O 


pero esto dejemos. 

Arm. Y hablemos de gloria; 
(ue pronto el sonoro guerrero clarin, 
Mamará al combate con voz de victoria, 
futuro presagio de inmenso botin. 

ConDE. Creo triunfaremos: mas de Margarita 
nada me dijisteis. 

Arun. Su injasto desden, 
el odio que os tiene bastante me irrita. 

ConDE. Y doña María me esquiva? 

Arm. Tambien. 
Mas no hayais cuidado: sabeis lo que puedo 
con ella, y la hija tendrá que ceder. 

Coxpg. Lo sé, fiel amigo; por eso sin miedo 
recibo desaires: mas llegué á entender 
que tiene un amante la jóven hermosa. 

Arm. — De veras? 

Conbz. Anoche hablé á mi rival. 
Quiso provocarme: su rabia celosa 
causarle pudiera muchísimo mal, 

Ann. Decidme , el de Loja. 

Conpr. Tiene un misterioso 
protector el jóven... Yo descubriré... 

An. Vos de Margarita sereis el esposo. 

CoxpE. Me disteis palabra... 


Ann. Cumplirla sabré. 
Mas viene María. . 
ConDr. Muy triste parece. 
Arm. Víctima es la pobre de incurable mal 
CONDE. Qué... piensa en el muerto? 
Arm. Si, sela aparece 


en noche de insomnio de modo fatal. 


ESCENA HI. 


Dichos y Doña Marta. 


Arm. * (Adelantándose hácia doña Maria al ver que está mi- 
rando al jardin.) 
No lMegais, doña María, 
á recoger por tributo 
rendido á vuestra belleza ; 
del noble Loja el saludo ? 


O 


Cope. Si, venid, la hermosa dama 
de estas comarcas orgullo. 
Mana. Señor conde !... (Ap.) No me agrada 
su presencia... Cuánto sufro! 
Cons. Y la bella Margarita, 
tendrá un corazon tan duro 
que no venga á despedir 
al que anhelando ser suyo, 
va en pos para ornar su frente 
de laureles y de triunfos ? 
Manía. Perdonad: hace algun tiempo 
que anda triste. 


CONDE. Ya presumo 
la causa de su pesar : 
no és asi? 

Marta. Yo siento mucho 


el haberos prometido 

sin saber si era su gusto... 
Coxpz. Eso es decir que olvidais 

lo que convenido se hubo ? 
Arm. — (Ap.d Marta.) 

Señora qué haceis? 
Marta. (Al conde titubeando.) No pienso 

en tal cosa; pero dudo... 
Arm. Conde , no tengais recelo. 

Margarita tiene escrúpulos 

como de niña, pueriles. 


ESCENA. IVY. 
Dichos y MARGARITA con un ramo de flores. 


Marc. (Entra corriendo pero al ver al conde se detiene.) 
Madre... El conde... (Ap.) Qué disgusto! 
Cone.  (Ap.) Qué bella! No os ruborice 
la preséhcia del que culto 
rinde á vuestro rostro cándido , 
hermoso como ninguno : 
del que al veros tan divina 
os dará con amor puro, 
en cambio de una mirada 
cien hechos bizarros suyos, 
y por lograr vuestra mano 
si lo poseyera, el mundo, 


Mare. 


MARIA. 
Marc. 


CONDE. 


Anx. 


CONDE. 


Anm. 


Maria. 


ARM. 
Maria. 
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Muchas gracias, yo os estimo 
tantas finezas. Os busco 
(A doña María dándole el ramo.) 
para daros este ramo 
que mi cariño os compuso 
de las flores mas bonitas 
que hay en el jardin. Qué gusto 
tan grande recibo, cuando 
en mis oidos escucho, 
despues de aceptar mis flores 
de un beso vuestro el murmullo !... 
Esto no es pedirlo... 
(Besándola con cfusion.) Hija... 
(Ap.) Virtud! mucho vales, mucho. 
Ya estoy contenta y me marcho... 
Perdonadme. (Pase corriendo.) 
La disculpo 

su aturdimiento ;... mas llega 
la hora de dejar los muros 
del castillo: yo en el patio 
Os espero. 

Voy al punto. 
Señora, pedid al Cielo 
que nuestro pendon augusto, 
sea cubierto de gloria 
en el combate sañudo. 
(Ap.) Qué me importan sus desdenes 3 
ni los poderes absurdos 
de mi rival, y el incógnito 
de anoche?... Armando es mi escudo. (Vase.) 


ESCENA Y. 


Doña MARIA, ARMANDO. 


Qué tienes, vida mia? 
Esa inquietud cuando te hablaba el conde, 
qué significa, dí? 
Tú lo preguntas? 

Puede hallar un momento de repeso 
la mísera muger (que sus deberes 
una vez olvidó ? 

Siempre lo mismo! 
Tú no conoces el dolor violento 


ARM. 


Maria. 
Anm. 


MARIA. 


Arm. 


Maria. 


ARM. 


MARIA. 
Arm. 


Maria. 


Arm. 
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que sufre el corazon , cuando le agita 
tenaz remordimiento! 

Sí, lo conozco, sí. De tus megillas 
las frescas rosas en jazmin trocadas, 
el apagado brillo 

de esas tus melancólicas miradas, 
mejor me dicen que la voz pudiera 
tu poco amor y mi desdicha fiera. 
Haces bien en culparme, lo merezco. 
Eres tú la que dulce, cariñosa, 
venturosos halagos 


-á su querido Armando le ofrecia ? 


En cambio soy la esposa 
que el tálamo manchó de don Rodrigo; 
mas en medio de tanta desventura 
mi torpe amor á mi pesar bendigo. 
Perdóname, mi bien: de lu ternura 
no me puedo quejar : solo quisiera 
que ese fatal recuerdo desechases. 
Nunca puedo olvidar lo que me amaba: 
que al verme enferma con ardor sincero 
juró que á Tierra Santa partiria 
á lidiar por su Dios, si bondadoso 
de la muerte libraba á su María. 
Ya dejó de existir. 

Mas si viviera... 
Tú misma asegurada 
de su muerte no estás?... 

No: la creía 
porque eso á mi pasion le convenía : 
pero terrible duda me atormenta: 
donde la vista ltendo 
su rostro vengativo, 
allí su torva imágen se presenta: 
en medio de la noche silenciosa, 
entre las flores del jardin fragante, 
alzarse misteriosa 
su sombra amenazante 
me parece mirar, y que prelende 
con voz que me amedrenta 
de su perdido honor pedirme cuenta. 
Cálmate por piedad , te lo suplico. 
Cuando en mi pecho late 
un corazon ardiente, belicoso, 

y enchido de placer; cuando me espera 


MARA. 


Ann. 


Mara. 
MArra. 
Mans. 
MARIA. 
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Mans. 
Maria. 


Mans. 


Marc. 
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la gloria en el combate, 
quieres acibarar estos momentos ?... 
Cuando tu hija la mano 
al de Loja dará, y en dulce dicha... 
Margarita no le ama, y esa boda 
es fuerza deshacer. 

Di mi palabra, 
y la debo cumplir”: mas ya veremos 
de convencerla, sí. Cuando á mi vuelta 
ofrezca á tu hermosura los trofeos 
que en las lides consiga, 
en pago de mis hechos victoriosos 
te pediré un favor ; que en esté enlace 
consientas; y yo sé mi dulce amiga 
que no te negarás á mis deseos. (Vase.) 


ESCENA VI. 
Doña Marta. y MARGARITA. 


(Ap.) Donde estará Garceran ? 
Margarita! 
(Al verla y sorprendida.) 
No creia... 

Qué turbacion ! hija mia. 
(Ap ) Ha conocido mi afan. 
Qué tienes?... ese rubor 
que cubre asi tu semblante... 
(Ap.) Si dice mas, al instante 
voy á confiarla mi amor. 
Haz cuenta que soy tu hermana. 
Si te repugna el de Loja... 
Señora... 

Pero me enoja 
verte con él tan tirana. 
(Ap.) Es buen modo de animarme! 
Quererla hablar yo del otro. . 
Callas? (Ap.) Estoy en un potro! 
ven, hija, ven á abrazarme. 
(Se abrazan las dos.) 
Sé feliz con tu inocencia : 
no he de atormentarte, no: 
bien desgraciada soy yo. 
Vos? 
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(Ap.) Me vende mi conciencia. (Vase.) 
(Siguiéndola con la vista, ) 

Nunca dejas de llorar : 

qué pena madre querida , 

te aflige ?... Diera mi vida 

por poderte consolar. 


ESCENA VII. 


MARGARITA. GARCERAN. 


Margarita ! 
Garceran! 

A dónde estuviste , á dónde ? 
Fuiste á provocar al conde 
de Loja ? 

Cese tu afan. 
No me lo niegues á mi. 
Nada tienes que temer. 
Pero si lo he de saber. 
Pues bien, anoche le vi : 
ocultarlo no podria. 
Qué dices ? 

Le he de matar: 
mis celos han de acabar 
con su muerte ó con la mia. 
Cielos! 

Burló mi furor 
porque á un guerrero que alli 
se apareció, le ofrecí 
dar treguas á mi rencor. 

Y no conoces al hombre 

que contenerte ha podido ? 

Tu mano me ha prometido. 
Mas no te ha dicho su nombre ? 
No: pero terrible y serio 
cuando á tal pregunta calla, 
con los ojos avasalla 

y asombra con el misterio. 

Y el conde? 

Yo hallaré modo 
al fin de reñir con él : 
hoy vamos contra el infiel : 
la patria es antes que todo. 


e E 
No me repliques. De amor 
hablemos tan sola:mente.* 
Qué piensa tu alma inocente 
de nuestro buen protector ?... 
Si me prometes guardar 
el secreto en esto... 


UM 


Marc. La 

Gar. (Con misterio.) 

Pues sabe se encuentra aqui 
ese encubierto. 
(Se oye el toque de los clarines.) 

Marc. En Vivar! 

Gar.  (Asomandose al balcon, ) 

Ya del castillo en tropel 
salen los nuestros contentos: 
antes de cortos momentos 
les seguirá mi corcel. 

Cómo en el pecho palpita 
agitado el corazon, 

al bronco y guerrero son : 
de ese clarin , Margarita!... 
El nos anuncia que ya 

de separarnos el dia 

ha llegado: mas confia 

tu Garceran volverá. 

Marc. Oh! 

GAR. Es tan bello combatir 
cuando se ve en lontananza 
la lisongera esperanza 
de un risueño porvenir... 
Cuando en premio del valor 
desplegado en la pelea, 
nos pinta la loca idea 
los halagos del amor !... 
Tambien la suerte me arroja 
á la lid: pronto verás 
muy pronto, cual vale mas, 
si Garcerán ó el de Loja. 

Marc. No prosigas: tu ambicion 
tambien me hace ver á mí 
lo que nunca comprendí 
en mi triste situacion. 

Tu Margarita te manda 
partir tambien, Garcerán; 
mas antes por talisman 


a 


luzca en tu pecho esta banda. 

(Sacándola de la escarcela.) 

Yo la bordé con primor, 

emblema de tu victoria : 

sino la cubres de gloria 

no eres digno de mi amor! 
Gan. Calla, calla; me fascinas: 

que es tan varonil tu acento 

como el ronco son del viento 

cuando troncha las encinas. 

Al mio tanto acrecienta 

tu noble entusiasmo ardiente , 

como la lluvia al torrente , 

como el rayo á la tormenta. 

Orne esta banda mi seno: 

y ante tí, rodilla en tierra, 

(Se arrodilla y Margarita le pone lu banda.) 

juro esmaltarla en la guerra 

con sangre del agareno. 

Y juro darte en despojos 

de mi brazo y de mi lanza, 

cuanto halaga la esperanza, 

cuanto deslumbra los ojos. 
Marc. — Mi bien! 
GAR. Felices los dos, 

ah! muy felices seremos. 
Magú.: Y siempre nos amaremos , 

no es verdad ? 
GAR. A Dios! ( Váse.) 
Marc. A Dios! 


ESCENA VIII. 


Marcarita. Dos RoDbriGO Y AÁDEL que durante esta escena 
permanecerá en el fondo 


Rop. Adel, espérame ahí. 

ApDEL. — Qué pálido, qué sombrio! 

Marc. (Que está asomada al balcon.) 
Verle puedo desde aqui 
cuando se marche. Dios mio! 
con mas valor me creí, 

Ron. Cuán hermosa! 
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Conque afan 
se lanza sobre su potro 
mi querido Garcerái !.. 

Es ella, cielos ! 

No hay otro 
tan bizarro y tan galan. 
Tierna flor del alma mia 
tan inocente y tan bella! 
Quién calmará mi agonía ? 
Infeliz! Tambien con ella 
ha sido la suerte impía. 

Ya se interna en la espesura : 
ya solo miro brillar 
su reluciente armadura. 
Y no poderla abrazar! 
Habrá mayor desventura ? 
( Presentándose de pronto. ) 
Señora... 
(Sorprendida.) 
Qué me quereis? 
Arrasados por el llanto 
los tristes ojos teneis... 
Qué causa vuestro quebranto ! 
Cabailero!... 
No estrañeis 
mi pregunta. 
Que osadia !.. 
Pero antes de responder, 
decid, quién sois? 
Soy un ser 
que su existencia daría 
por no veros padecer. 
Soy vuestro ángel salvador 
que quiere haceros dichosa, 
que conoce vuestro amor 
y que os dice, niña hermosa , 
dadle treguas al dolor. 
Qué interés... 

Aunque os asombre 
tengo mas del que pensais. 
Pues bien, sepa vuestro nombre... 
En vano lo preguntais. 

Por qué ? 
Porque soy un hombre 
que no podeis conocer. 


Marc. 
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Un soldado misterioso 
á Garcerán habló ayer; 
le prometió generoso 
sus amores proleger... 
ya os conozco! 

Cómo ? 

Ahora 
no me engañareis. 
Señora... 

Sois el guerrero ! 

Y la dama 
sereis á quien él adora ? 
Margarita. 

Así se llama. 
Cierto. 

(Ap.) Tente corazon !.. 
Mientras se aclara la duda 
que me consume , es razon 
que no sepan... 

Se os demuda 
el rostro... Qué turbacion! 
Nace de que al escuchar 
el eco de esa voz pura, 
vienen mi pecho á turbar 
recuerdos de otra hermosura 
que no he podido olvidar. 
Musion de mi deseo 
puede ser; pero por Dios: 
perdonadme , porque creo, 
Margarita, cuando á vos 
os reparo, que la veo. 
Venid mas cerca, embriagado, 
de placer enagenado 
os quisiera contemplar ; 
vuestro aliento perfumado 
frenético respirar !... 

Tal locura... 

Qué lemor! 
Esta faz descolorida 
y ajada por el dolor 
no sirve, luz de mi vida, 
para inspiraros amor. 
Son mas puros que pensais 
mis sentimientos ahora. 
Qué decis ? 
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No adivinais 
que hablo de mi hija, señora!.. 
Mucho al recordarla estais 
sufriendo. 
Teneis razon : 

y si en lágrimas desecho 
no me veis en mi afliccion , 
es que quedan en el pecho 
para ahogar mi corazon. 
Vuestra edad exactamente 
contar debiera ¡ay de mí! 
la pobre niña inocente. 
Ha muerto ? 
(Despues de un rato.) 

Pienso que sí. 
La amabais? 

Oh! Ciegamente. 
Señora , suerte fatal 
de su vista me privó, ; 
mas no por eso menguó 
mi cariño paternal. 
Vuestra desventura yo 
he llegado á comprender: 
pero con esos estremos 
qué quereis ? 

Qué he de querer ?.. 
Que los dos nos consolemos 
en el mútuo padecer. 
El hombre que el ser os dió, 
aunque el recuerdo os aflija, 
en la horfandad os dejó : 
yo necesito una hija , 
vuestro padre seré yo. 
Acepto : tendré un amigo. 
Y qué dichoso seré! 
Como padre os amaré. 
Tanto como á don Rodrigo ? 
Oh! Nunca le olvidaré. 
Recordais cuando os tenia 
asentada en sus rodillas 
y, sé feliz, hija mia, 
besando vuestras megillas 
lleno de amor os decia? 
Un raudal de tierno lloro 
de vuestros ojos brotaba, 
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y aquel cándido tesoro 
con su aliento lo secaba. 
Quién os dijo? 

Yo trataba 
muchísimo á vuestro padre : 
por eso vuestra ventura 
quiero hacer. 

Ay! que mi madre 

se opondrá. 

De su lernura 
teneis queja? 

Siempre dura 
y siempre con aspereza 
se ha mostrado para mí. 
La causa de su tibieza 
no habeis comprendido ? 
Si. 
En socorrer la pobreza 
Mena de santa energía 
con riesgo de su salud 
se ocupa. 
Quién lo diria!.. 

Es muy grande la virtud 
que liene doña Maria! 
Me debo de retirar : 
si alguno á vernos alcanza... 
Id con Dios. Tened confianza : 
muy pronto vereis brillar 
el iris de la esperanza. 
Ojalá. 
(Ap.) Destino cruel ! 
(Ap.) Que bueno es el caballero! 
Ya me intereso por él. (Váse) 
(Ap.) Pobre paloma sin hiel; 
no sabe cuánto la quiero!... 


ESCENA IX. 


Don RopriGO, ÁDEL. 
(Acercándose.) 
Sufris, Señor? 
Adel, cuánto padezco! 
Quisiera derramar en mi quebranto 
lágrimas dulces; pero no merezco 
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ni aun el triste consuelo que dá el llanto. 
Ayer un porvenir miré tranquilo 
en esta tierra que Mamé bendita... 
Y hoy al mirar el techo que os dá asilo 
conmigo la llamais ¡tierra maldita ! 
Ayer me hallaba lleno de esperanza, 
y hoy solo veo un arenal desterto 
á donde el hado sin piedad me lanza 
y en donde todo, por mi mal ha muerto f 
Abandonad, señor, los pátrios lares 
ya que la realidad os asesina ; 
y atravesando los soberbios mares 
volveremos á ver la Palestina. 
Qué abandone me dices este suelo?... 
Nunca, jamás! Tú ignoras, pobre amigo, 
que mi incesante y fervoreso anhelo 
me trae la pena y el dolor consigo. 
Ni aquesa gloria que la mente halaga, 
ni los trofeos de la horrible guerra, 
ni el aura popular que tanto embriaga... 
harán que deje la española tierra! 
Qué me importa la gloria? Qué me importa 
ese fantasma, cuando el pecho lanza 
en la miseria de esta vida corta 
un ay! siniestro de infernal yenganza?... 
Marcharme yo de aquí?... Antes prefiero 
que mi existencia al padecer sucumba! 
Tú sabes lo que has dicho, Adel?...Primero 
guisiera hallar ignominjosa tumba! 
Lo sé, señor, lo sé. Por eso mismo 
os insto á que marcheis, por vuestra vida.. 
De vos á esa muger media un abismo: 
ella fué ingrata , y su deber olvida. 
Esclayo!! | 

Perdonad! 
(Echando mano á la espada.) 

Esas palabras 

que profirió tu audaz y torpe lengua, 
te constarán, pues mi infortunio labras, 
perder la vida al pregonar mi mengua! 
Herid, señor, herid. No se retarde 
el duro golpe; y si la vida acabo, 
gracias os doy... Herid... No soy cobarde..! 
Hombre es tambien el que llamais esclayo! 
De vos la muerte aceptará con gozo 
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el ser que por salvar vuestro destino, 
libre os sacó del negro calabozo 
en que os tuvo diez años Saladino. 
(Arrojándose en brazos de Adel.) 
Perdona, amigo fiel! 
Señor amado! 

No supe lo que dije en mi delirio : 
pero soy, buen Adel, tan desg raciado 
que mas y mas se acrece mi martirio 
al pensar que si alguno este secreto 
llegase á comprender... Ah! tiemblo solo... 
Silencio eterno conservar prometo 
en este asunto, sin traicion ni dolo, 
Desde hov para calmar vuestros temores 
si he sido en tierra santa vuestro escudo 
sacrificios hacer pienso mayores: 
seré sordo, señor, y ciego,... y mudo! 
Si no es digno de vos el dar la muerte 
á quien villano vuestros timbres mancha 
yo os vengaré con brazo pronto y fuerle: 
á dicha tal mi corazon se ensancha. 
Mas siento ruido... 
(Marchándose.) 

No mintió tu labio. 
Domina, Adel, tus intenciones fieras, 
pues solo bastó á deshacer mi agravio- 
(Siguiéndole.) 
Yo le sabré vengar aunque no quieras! 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO 11. 


Habitacion de Armando alumbrada únicamente por la de— 
bil luz de una lámpara pendiente del techo: puerta en el foro, 
y ú su derecha una cama cubierta con cortinas; á la cabecera 


un sillon y una mesa con botellitas y basos, etc. al mismo la— 
do una ventana. 


ESCENA I 
Ez CONDE: GARCERÁN. 


Cone. Conque eso dijo el doctor ? 
(Tar. No dá esperanza ninguna. 
Coxpz. Muy tranquilo sin embargo 
se encuentra, 
Gar. La calentura 
no es ya tanta. 
CONDE. Conseguir 
aquella maldita chusma 
de infieles acorralarnos! 
GAR. Con emboscadas, segura 
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será siempre la victoria 

de la infame media luna. 

Pobre Armando! Aun me parece 
verle en la sangrienta lucha 
rodar por tierra. 

Prometo 
que si la suerte me ayuda, 
la sangre de mi señor 
me pagarán con usura. 

No turbemos su reposo. 
Es verdad. 
(Se sienta y se pone á leer en un libro.) 
(Paséandose.) (Ap.) Terrible duda 
me agita: Si Armando muere 
y Margarita rehusa 
ser mi esposa. y á ese jóven 
prefiere, mi pena aguda 
tendré que ahogar, de su dicha 
ser testigo... nunca, nunca !... 
Lo estorvaré: ya veremos 
de qué modo.—La lectura 
es agradable ? 
Son trovas. 
Pues, delirios! 
Hay alguna 
que interesaros podria. 
No lo comprendo; y en suma 
contádmela. 
Es un hidalgo 
que orgulloso con su cuna 
de amor requiere á la bella 
castellana de San Lucar : 
mas la jóven desdeñosa 
con él, premia la ternura 
de un escudero sin mas 
blasones ni mas fortuna 
que su valor; y por eso 
de su cariño se burlan 
todos, hasta el mismo conde 
su rival. 
Conde!... Me gusta 
la historia. 
Sigo. Cansado 
de su negra desventura, 
y sabiendo que los padres 
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de su amada, ála coyunda 
aborrecida la quieren 
sujetar, al conde busca 

y le provoca... Cobarde 

el duelo mortal rehusa; 
pero le vuelve á encontrar 
y nuevamente le insulta, 
hasta que... 

CONDE. Tranquilo ei conde 
le dijo: vuestra locura 
perdono, jóven osado: 
cuando tengais una alcurnia, 
cuando de vuestro enemigo 
os acerqueis á la altura, 
entonces podreis cruzar 
vuestra espada con la suya. 

Gar. (Fuera de si.) Pero es fama que el mancebo 
lleno de ardiente bravura 
al replicarle, temblando 
su mano la daga empuña, 

y que con ella en el rostro... 

ConbE. Basta: dejad que concluya. 
El reto aceptó por fin. 


Gar. Gracias. 

CoNDE. Bien: apenas luzca 
mañana el sol, en el parque 
estareis. 

Gar. Sin falta alguna. 


ESCENA IT. 


Dichos: ¡ForTuÑo, 


Fort. (A Garcerán dándole un papel.) 
Perdonad; este papel 
para vos, 


Gar. (Tomándole.) De Margarita! 
Cone. (A For.) Espérate. 

Forr. Me llamais?... 
GAR (Ap.) Oh! Cómo tiemblo al abrirla. 


CoNpE. Qué eseso?... No me conoce 
el buen Fortuño Garcia ? 
Forr. Recuerdo que hace tres años 
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de manos de la justicia 

me librásteis, cuando estuve 

prisionero en Algeciras. 

Por una muerte... 
; Un judío 

era que en Dios no creia, 

(Siguen hablando aparte el Conde y Fortuño.) 

(Leyendo.) «Cuando esta noche me oigas entonar 

»una cancion, será señal de que te espero en el 

» jardin. — MARGARITA. » 

(Ap.) Es su letra, sí, no hay duda. 

No faltaré. Tanta dicha 

imposible me parece. 

(Ap. á For.) Quién le escribe? 


Me burlaban! 

Y yo sé 
que en ese papel le avisa 
que quiere hablarle. 


Margarita, 


Y entonces 
sabrás cuando.... 
No á fé mia: 
lo ignoro: mas me figuro 
que será esta noche misma. 
El cielo os guarde. Mañana... (Váse.) 
Ya lo sé, 


ESCENA UI. 
Dichos menos GARCERAN, 


Doscientas libras 

si me sirves. 
Qué he de hacer ? 
Es necesario que sigas 
á ese jóven, y que luego 
al acudir á la cita 
le sorprendas; que le mates 
si en defenderse se obstina. 
Perfectamente. 
Despues... 

Claro está: robo á la niña: 
en un caballo la subo... 


— Ay — 


Cone. Yá la montaña vecina 
la conduces. Yo mas tarde 
iré. 
Forr. Está bien. (Váse.) 
CONDE. Aunque altiva 
me desprecies, no me importa 
nada ya.., tú serás mia! (Váse: pausa.) 


ESCENA IV. 


ADEL por unu puerta secreta. 


Ninguno me vió entrar. La luz alumbra 
débilmente. Nada hay que se me oponga. 
Ese mortal que yace en ese lecho 

es el mortal que á don Rodrigo estorva. 
Horrible situacion!... En torno giran 
aquí y alli mis abultadas formas, 

y al mover yola planta vacilante 

me lleno de pavor ante mi sombra. 
Mas qué... Nosoy Adel?... Tranquilamente 
(Descorre las cortinas.) 

de la muerte sus párpados entolda 

la triste imágen... Ah! ya de ese sueño 
nunca despertarás. — Nada me importa 
saber por que mi dueño te aborrece : 

le libraré de tí: que aunque me esponga 
á su furor, con gusto doy mi sangre 

si le vuelvo la dicha. — Matadora 
acaricia el puñal mi negra mano: 

todo en silencio funeral reposa : 

el momento llegó... Vacilo!... Nunca !... 
Concluya un golpe su existencia corta. 


ESCENA V. 


ADEL: EL COxDE que ha escuchado los últimos versos. 


Cone. (Deteniéndole el brazo.) 
Miserable ! 

AneL.  (Retrocediendo.) Vos! 

CONDE. Traidor, 
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- asesinarle querias? 


Pero, dejadime. 
Venias 
por órden de tu señor ? 
Responde pronto. 
No quiero. 
Si te obstinas en callar, 
tu delito has de pagar 
con la vida. 
Lo prefiero. 
Está bien: ya estoy al cabo 
de vuestras torpes intrigas. (Llamando.) 
Pronto..... Pages!.... — No me digas... 
— Los dos morireis, esclayo. 
El! 
Sí: con tenaz empeño 
tú le pretendes salvar..... 
no importa, que está en Vivar 
contigo tu loco dueño. 
Quién os dijo? 
Yo lo ví. 
Si me revelas su nombre 
libre quedas. 
Es un hombre 
como vos. 
Hidalgo ? 
Sí. 
Guarda en su pecho un secreto. 
Sí, mas antes de decillo 
prometed que en el castilla 
no le prendan. 
Lo prometo. 
Y lo cumplireis? 
A fuer 
de caballero. 
De modo..... 
Muy pronto lo sabreis todo. 
Y cuándo ? 
Al amanecer. 
En el parque ? 
Sí, (Marchándose.) 
Te vas? 
Vigiladme. (Váse.) 
Tal creia. 
Pensaste que no lo haria ? 


ed 


Fuiste necio por demas. 
(Al salir el Conde entra Doña María.) 


ESCENA VI. 


EL Cone, Doña MARIA. 


ConpeE. Señora! 


Maria. Conde!.... Y Armando; 
cómo sigue ? 
CONDE. Algo mejor 


segun ha dicho el doctor : 
agora está descansando. (Váse.) 


ESCENA VII. 


Doña Marta. Armanpo, (en el lecho.) 


Maria. Armando! Armando! 

Arm. — (Despertando.) María !.... 
Vamos..... deja de llorar : 
te tendré que consolar 
yo tambien ? 

Maria. Funesto dia! 

Arm. — Qué oscuridad!.... Mi afan quiere.... 
Abre esa ventana..... Asi. 
(Doña María la abre y la luz de la luna penetra 
por ella.) 
Bella es la luna ¡Ay de mi! 
para el que penando muere!.... 
Quién no ama la palidez 
¡Oh luna! de tu arrebol, 
habiendo adorado el sol 


quizá por última vez?..... 

Mas..... (Haciendo un movimiento.) 
MARIA. Qué fué ? 
Arm. Nada: un dolor..... 
Manta. Padeces mucho ? 
Arm, Me agito 


sin cesar..... Ah! necesito 
que llamen un confesor, 
Marta. Has perdido la esperanza? 


Ann. 


Maria. 


Fon. 
ARM. 


Marta. 
Arm. 
Maria. 


Arm. 


Maria. 


Arm. 


eS, + E 


No  hzy remedio para mi. : 
(Doña María toca una campanilla.) 
Gracias!.... Gracias! — Siento aqui 
una anguslia... (Fortuño se presenta en la puerta.) 
(4 Fortuño.) Sin tardanza 
al capellan buscarás 
del castillo. 

Bien, señora. 
Que venga aqui sin demora. 
Anda.... presto! (Váse Fortuño.) 

Me creerás?..... 

Cercano ya de morir 
en este fatal momento, 
agudo remordimiento 
hace mayor mi sufrir. 
Embebido en mis amores, 
nunca llegué á sospechar 
que se pudiesen hallar 
espinas entre sus flores. 
Y en medio de mi agonía 
Conozco por vez primera, 
aunque ya muy tarde, que era 
mi amor delito, María. 
Delito fué de los dos. 
Yo no puedo hallar disculpa. 
Mas grande que nuestra culpa 
es la clemencia de Dios. 


ESCENA VIII. 


Dichos: EL CONFESOR. 


Llegad, padre, llegad; en este instante 
solemne, separado 
ya del mundano suelo, 
escuchad mis palabras. —Tú, María, 
te puedes retirar. 

Nunca: á tu lado 
quiero permanecer. 

Vos indulgente 

consentireis en ello, padre mio ? 
Mas por qué os admirais? La triste histori. 
sabeis de nuestro amor? Vuestro silencio 
lo indica claramente. | 
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De un Dios omnipotente 
ministro sois; decid si bondadoso 
me perdona. — (El confesor se sienta : Doña Ma- 
ría se arrodilla al lado del lecho.) 

— Yo ahogué por largos años 
mi terrible pasion dentro del pecho, 
hasta que al fin la suerte en una noche 
propicia se mostró, y el negro crímen 
entonces cometí. — Presa el castillo 
de asolador incendio..... envuelta en humo, 
cercana de morir mi dulce prenda, 
pálida, desgreñada, de rodillas, 
juntas las manos, con los ojos fijos 
en la bóveda azul, á Dios pedia 
un ángel salvador que de las llamas 
la libertase de la furia impía !.... 
La ví; y atravesando 
el hirviente volcan, ya desmayada 
la pude libertar.... Perdon , Dios mio!...... 
(El confesor se levanta.) 
Armando, por piedad! 
Ver me parece 
la sombra vengativa 
de tu ultrajado esposo... 
Mirala ! : 
(Incorporándose: la luz de la lámpara se va estin- 
guiendo.>) 
(Levantándose:) Qué delirio! 
Ya se acerca... 
Mirala como crece!... 
—Apártate ! tu imágen vengadora 
acrecienta el horror de mi agonía: 
—Me estrechas en tus brazos?... Quita!—El cielo, 
ministro de su cólera te envia 
á cumplir su venganza ? 
Armando mio! 
No puedo resistir... A pesar tuyo, 
fatídica vision, aunque me veas 
demandarte piedad, de ardiente lloro 
mis mejillas surcadas, no me creas q 
á pesar de tu rabia «yo la adoro. » 
Horrible situacion! 
Mi frente se arde... 

No puedo respirar... Mi pecho se ahoga 
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(Cae en el lecho sin sentido.) 
En este momento el confesor corre las cortinas de la 
cama, se echa atrás la capucha del hábito, y dejan— 
do ver el rostro de don Rodrigo , dá un paso adelan— 
te y dice con voz de trueno.) 
María de Carrillo!... Infiel!... Perjura!... 
De la venganza el iracundo rayo 
te lanza Dios sobre la sien impura: 
mírame, y tiembla al desgarrar mi sayo. 
(Con espanto.) 
Cielos!... Aqui otra vez su horrible sombra! 
«Miserable muger ! 
Cuál me amedranta! 
(Acercándose-á la ventana.) 
Mira esta faz severa que te asombra 
de la luna á la luz amarillenta. 
El !! 
Tiemblas, dí?... La realidad te pasma 
y te enmudece y á la par te asusta! 
Calla! 
No me conoces ?... un fantasma 
dirás que soy ante mi voz robusta ? 
Todo lo supe ayer por vez primera. 
Entonces yo dudaba de mi ultraje: 
apurar quise mi desdicha fiera 
y á un ministro de Dios robé este traje. 
Ten compasion , Rodrigo... 
Chit !... silencio. 
Jamás pronuncie tu atrevida lengua 
ese nombre manchado, al cual sentencio 
á eterno olvido y á indeleble mengua. 
Eres tú la que un tiempo cariñosa 
tanta felicidad me prometia?... 
Infame ! Infame!... Criminal esposa 
que en sus torpes halagos me vendia! 
Por qué, díme, por qué, cuando le diste 
la noble mano al infeliz pechero, 
te voy á deshonrar, no le dijíste ?.., 
De corazon hidalgo, caballero 
mas que toda lu raza maldecida ; 
Megaste á sospechar que en su fiereza 
pagarás tu delito con la vida, 
de tu cómplice vil con la cabeza ? 
Corre, dí al orgulloso castellano , 
á tu padre, el señor de horca y cuchillo 
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que tanto me desprecia, que el villano 
te arroja con baldon de su castillo. 
—La sangre que se vierta en este dia 
gota á gota caerá sobre tu frente. 
(Acercándose al lecho.) 
ven, escucha , respira todavía... 
No sabes el placer que mi alma siente! 
Loca ilusion... La muerte mi esperanza 
trunca, al hundir en el reposo eterno 
á ese mortal.— Y agora mi venganza 
en quien saciar ?... 
Oh! tengo aquí un infierno, (Apretándose las sienes.) 
Prepárate á morir ! 
(Saca la daga y agarra de un brazo 4 doña Maria.) 

Perdon! 
( Haciéndola arrodillar.) Me espantas 
con tus súplicas mas! 
(Resistiéndose.) Ven en mi ayuda, 
hija del alma!... 
a Arrástrate á mis plantas... 
Arrástrate ! 
(Gritando. ) Piedad!... 

Nadie te escuda ! 
(En este momento se oye la voz de Margarita que en- 
tona esta cancion.) 
(Dentro.) «Voga, voga mi barquilla 
»en los mares del amor; 
» está muy lejos el puerto 
» y se vá poniendo el sol. » 
(A la mitad de la cancion.) 
Es mi bija! 
(Lo mismo. ) La voz de Margarita! 
(Despues de la cancion ) 
Gracias, Oh Dios! sublime y misterioso ! 
(Cayéndosele la daga de las manos.) 
Santa es la voz que á la bondad escita : 
obedezco á su influjo poderoso. 
(Volviendo del desmayo.) 
Ay! 
Vive? 
(Vuelve á Sao y descorre las cortinas.) 
en. 


O realidad ha sido, 
ó sueño atroz de mi ardorosa mente. 
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No hay en la religion ningun consuelo 
para el triste mortal arrepentido...? 
Habladme. 
(Ap.) Desgraciado! 
Padre, padre! 
(Ap.) Qué horror! 
Desesperado 
me dejareis morir? 
(Ap.) Sabré vencerme! 
Nada me respondeis? 
: Que en esle instante 

olvida su rencor vuestro enemigo. 
Oh! bendito seais, 

Dios os perdone 
como en la tierra os perdonó Rodrigo!... 
(Dentro.) Aquí ha de estar! 

Rodrigo! huye al momento. 
En ignominia tanta 
si prefieres mi nombre con mis manos 
sofocaré la voz en tu garganta. 
(Espirando,) 
Yo mue...ro...A...Dios...Ma...ría! 
(Cayendo al lado del lecho.) 
Muerto!! muerto!! 

(Yendo hácia la puerta que se abre con estrépito 
apareciendo en el dintel el Conde en medio de sus sol— 
dados.) 
Imposible salir! 


ESCENA IX. 


Dichos, EL CONDE Y SOLDADOS con hachas. 


(Desde el fondo.) Pronto, prendedle 
al matador villano. 
(A doña Marta.) Mira tu obra! 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


AEABARARE 


ACTO IV. 


Sala cerrada y en muy mal estado de una torre del cas— 
tillo: una grande ventana en el foro: á la izquierda, en úl— 
timo término, una puerta muy fuerte, única entrada ú esta 
prision: hácia el proscenio y á la derecha, una piedra que 
sirve de asiento: en medio del pavimento una trampa que se 
alzará d su tiempo. 


ESCENA 1. 


Don Robrico. (Sentado con abatimiento. ) 


No es sueño, es realidad: dudarlo quiero 

y todo mas de convencerme acaba 

de mi suerte fatal. —Pobre pechero, 

á una muger hermosa idolatraba; 

imágen bella del amor primero 

en la luz de sus ojos me abrasaba... 

Ay del que loco en la muger se fia! 

Ella despues mi corazon vendia. 

Inmenso debe ser como la afrenta, ( Levantándose.) 


A ON 


tan grande y horroroso su castigo: 
si á pesar del furor que me atormenta 
perdoné generoso á mi enemigo, 
- á su cómplice, nó, porque ella alienta : 
si alguno fué de su baldon testigo 
sabrá que lavo de mi honor la herida 
con sangre de la esposa fementida. 
Nécio , nécio de mí! poco adelanto 
con la sangre beber de la perjura: 
remedio no he de hallar en mi quebranto 
al lado de esa niña sin ventura: : 
estos lugares me darán espanto, 
recordaré do quier mi desventura, 
y aunque la causa de mi mal no exista 
siempre su imágen se alzará á mi vista. 
Hija del corazon, flor candorosa 
del marchito pensil de mis amores; 
tú que naciste para ser dichosa, 
apenas de la vida en los albores 
cubierta de una mancha ignominiosa 
probarias acaso mis rigores... 
No me siento capaz de tanto dolo : 
serás feliz, y sufriré yo solo. 
Tendré valor : mi nombre deshonrado 
todos ignorarán. Si hoy á la muerte 
me condena mi sino desgraciado 
arrostrarla sabré con pecho fuerte ; 
y si no de estos sitios alejado 
en los combates pediré á la suerte, 
ya que enemiga el porvenir me cierra, 
tranquila tumba en ignorada tierra. 
(Se sienta y queda como abismado en sus ideas.) 
(Corta pausa : óyese ruido de llaves y cerrojos: ábre- 
se la puerta y aparecen por ella el conde y Fortuño 
que trae una linterna: los dos se quedan hablando 
en último término.) 


ESCENA Il. 


Don Robri60. EL Coxpe. ForTUÑO. 


ForT. No lo dudeis, señor. 


CONDE. | Conque 
sigue el preso... ? 


Forr. 


CoONDRr. 


Fort. 


CONDE. 
Fonr. 
CONDE. 


Fort. 
CONDE. 


Fort. 


CODE. 


Rop. 


CONDE. 


Rop. 


CONDE. 


E 


Siendo víctima 
de su dolor. Eu las pocas 
horas que en la torre habita 
no ha sosegado un instante. 
Carcelero le improvisa 
mi autoridad: ya veremos 
si te portas con la misma 
torpeza que antes. 

Mirad 
que no fué la culpa mia. 

Cual convenimos, yo estaba 
bajo el balcon de la niña 
cuando llegó Garcerán. 
Sobre él á lanzarme iba, 
en esto que un grito de ella 
de su peligro le avisa. 
Ya descubierto, qué hacer?... 
Relirarme. 
Cobardía ! 

tra vez... 

Ya no es posible ; 
tengo con él una cita; 
debe batirse conmigo 
y el momento se aproxima. 
Entonces. . 

En cuanto al negro 
haz que en el parque le digan 
le aguardo: le engañaró, 

y por libertar la vida 

de su dueño, me dirá... 

Qué se yó! no me fiaría. 

(El conde se adelanta hácia don Rodrigo: Fortuño 
abre la ventana y despues se pasea algo retirado. 
Empieza á amanecer muy poeo á poco.) 

Hidalgo! 

Quién... ? Ak! sois yos?.. 
Venis á insultar mis cuitas 
con vuestra presencia ? 

Vengo  - 
á verlo que determina 
el que cerca de morir 
en este instante se mira. 
A muerte fuí condenado... 
Y por quién ? 
Por la justicia. 


Ron. 
CONDE. 


Rop. 
CONDE. 


Ron. 
CONDE, 


Ta ra 


La justicia ! 


No os hallamos 
de Armando en la estancia misma 
vestido de sacerdote ? 
No se vieron sus heridas 
abiertas ?.. El capellan 
no dice que con perfidia 
para robarle su trage 
le atasteis?.. — Y no podrías 
ya negarlo; que á tus plantas 
estaba la dueña altiva 
del castillo, hecha un cadáver ! 
Cierto, cierto! 
Margarita, 
aunque no es fácil te salve 
en defenderte se obstina. 
Ella! 
Mas aqui ninguno 
mis órdenes contraría. 
Soy el gefe de las tropas 
de Aragon; y me autoriza 
solo esto para juzgarte 
segun mis prerogalivas: 
ademas, que mis soldados 
en el castillo dominan. 
Por la ley ó por la fuerza 
qué te importa? de tu vida 
soy el árbitro: en tu sangre 
solo se ahogarán mis iras; 
tal te aborrezco: mis ojos 
al contemplarte destilan 
sangrienta lumbre : en la venta 
nuestra mútua antipatía 
se mostró : alli prometiste 
la hermosa que me esclaviza 
á mi rival... Desde entonces 
Me persigue la desdicha : 
a Muerto mi amigo Armando: 
con él la esperanza mia; 
te encuentro por todas partes; 
cres mi sombra enemiga... 
Qué poderes son los luyos ? 
Qué misterio... Esa sonrisa 
de desprecio que ora vaga 
por tus labios me asesina ' 


Rop. 


CONDE. 
Foxr. 
CONDE. 


Contesta. 

Conde de Loja, 
de tu presencia me libra 
cuanto mas anles: tus voces, 
tus insultos no me irritan. 
Anda, y dispon mi suplicio 
si tanto por él suspiras: 
me harás un favor, y... vele; 
no sea que se aperciba 
el leon encarcelado 
de que un insecto le hostiga , 
porque entonce entre los hierros 
ruge, y todo lo hace trizas! 
Fortuño! 
(Acercándose.) Qué... 

En cuanto salga 

el sol pregonando el dia, 
ten cuidado. .—Es la señal 


de que le quites la vida. (Vase seguido de Fortuño.) 


ESCENA IT. 


Don RopriG0, solo. 


Piensas amedrantarme , imbécil conde , 
con un anuncio tal?... Mucho te engañas! 
En el suplicio me verás: Te emplazo 
para que allí á desafiarme vayas, 

si acaso puedes no temblar al verme. 


ESCENA IV. 


Don RobriG0o: MARGARITA. (Que viene alumbrándose 


Rop. 
MARG. 
Rep. 


ManG, 


una linterna que deja en la piedra. 


Margarita! 
Ah! señor. 
No me engañaba 
mi deseo al creer que aqui vinieras , 
ángel que endulza de mi afan las ánsias. 
Pero, lloras? Tal vez... 
Sufro, padezco 


con 


op. 


Manc. 


X0D. 


MarG. 


Rop. 


Marc. 


Ron. 


MARG. 


xOD. 


Man. 
Rob. 


MARG. 


Rop. 
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no sia mucha razon. Cuántas desgracias 
en una noche !.. mas dudar quisiera 
de que de tanto sinsabor sois causa. 
Luz de mis ojos, de mi vida encanto, 
que nunca lleguen á tu mente incauta 
tales misterios, no! Sabe tan solo 
que aqui en la tierra mi mision es santa. 
Sois inocente! bien se lo decia 
á quien libraros de la muerte trata. 
Qué locura! 
(Dándole un papel con misterio. ) 

Leed. 

Y si por mofa 

ó ruin sarcasmo de mi suerte airada 
trato yo mismo mas que nadie acaso 
de perderme? 

Callad tales palabras . 
señor , que son crueles, yo os lo ruego, 
sino por vos, al menos por mis lágrimas. 
Noble poder de la virtud! tú logras 
que me arrepienta de mi furia insana. 
Ya te obedezco. 
(Señalándole el papel.) 

Abrid. 
(Desdoblándole.) Tierna, sencilla, 
cuánto interés hoy para mí no guardas! 
(Leyendo alto y á la luz de la linterna con 
que le alumbra Margarita.) 
»Dos personas que se interesan por vos tratan de da- 
»ros libertad : buscad una cruz que habrá pintada en 
»la pared al lado derecho de la ventana, y como a 
puna vara de altura del suelo»... 
No se ve bien! 
Despues... ahora leamos... 
Mas qué yeo ? La cruz! 
(Ap.) Cómo se afana ! 

(Volviendo á leer...) «Levantad la piedra: debajo 
»hallareis un resorte por cuyo medio se abre una 
»trampa que desde vuestra prision conduce al cam-— 
»po: allí os esperan dos caballos: montad en ellos con 
»vuestro esclavo y que la Providencia os proteja. Si 
»antes de poner en práctica la fuga oyeseis un silvi- 
»do, será señal de que la salida está inlerceptada por 
»el conde... Entonces resignaos á morir porque todo 
»se ha perdido.» 
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MarG. Por mas esfuerzos!... 

Rob. Removerla es obra 
para la cual se necesita un arma: 
no la tenemos, y el orin del tiempo 
ciñe esos bordes con su espesa capa. 

Marc.  —Conque imposible! 

Ro». (Con sarcasmo..) Al menos por ahora: 
mas no pierdas por eso la esperanza; 
verás como me libro hoy de la muerte 
para despues con mas afan buscarla. 

Marc. No hableis así. | 

Rob. Perdon! Con mi lenguaje 
que ofendo sé nuestra amistad sagrada. 

Marc. Me parece... Escuchais? 


Rop. Oigo el murmullo 
de una voz... 

Marc. Ella es... Madre del alma! 

Ron. Cómo! 

Marc. La pobre es presa de una fiebre 


que la trastorna y su razon embarga: 
ya llora ó rie, y en cantar siniestro 
por el castillo sin vbjeto vaga. 

Ro. — (Ap.) Que no llegue basta aquí. 


Mar6. Dios bondadoso! 
ten de sus males compasion... Miradla. 


ESCENA V. 


Dichos. Doa Marta. Apareciendo en el dintel de la puerta, 
pálida , desencajada y en el mayor desorden. 


Mana. (Recitando estos versós con ertonacion fatídica.) 
Cuán rápido en su carrera 
el tiempo nos lleva allá! 
Dichoso aquel que se va... 
Ay! del infeliz que espera. 

Rob. Qué palidez! 

MARG. Me da miedo! 

Maria. (Adelantándose y mirando á todos lados sin 
reparar en los otros.) 
Aqui es,... la torre mas alta, 


Marc. 
Mania. 
Man. 
Roo. 
MArG. 
MARIA. 
Marc. 
Maria. 
Mana. 


Rob. 
MARIA. 


Rob. 
Marita. 


BD 


sí... Verle venir sin falta 
desde esta ventana puedo. 
(Asómase á la ventana.) 
Cual otras veces el dia 
me manda el primer albor ; 
aqui tambien su frescor 
la nochesá mi sien envia. 
Y pasan dias y meses 
tras sí arrastrando los años; 
y al par de mis desengaños 
vuelven á crecer las mieses, 
Mas que nunca llega advierto: 
por eso el doncel me acosa .. 
soy débil. . me llama hermosa... 
Cielos! dicen que él ha muerto. 
(Deja la ventana.) 
Mi esposo! Desgracia impía 
que hará me pierda... no, no! 
Rodrigo me abandonó : 
Defiéndeme tú, hija mia! 
Dónde estás ? 
Aquí, en tus brazos! 
Eres tú, ángel mio ? 
Madre ! 

(Ap.) Amáos... yo...—Pobre padre ! 
haz tu corazon pedazos. 
Sientes fiebre ?... Calma tén, 
que el verte así me dá pena. 
Pero si yo estoy serena: 
lo ves? te conozco bien. 
Sí, sí: quieres que le lleye 
á tu cuarto ? 
(De pronto y con la mayor espresion de alegria.) 

Mira, mira!... 
Dios mio! otra vez delira. 
Ah! su estado me conmueve. 
Le ves? Genlil, arrogante, 
corre entre el incendio horrendo 
su vida por mi esponiendo. 
Cuál late su seno amante! 
(Ap.) Esto es atroz! 

Cuál me anuncia 
despues su pasion inmensa! 
vniteme, nioye, ni piensa, 
solo mi nombre pronuncia ! 


Ron. 
Marc. 
Marta. 
Mane. 
MARIA. 
Mara. 
Ron. 


Maria. 


MARG. 
Rob. 
MArG. 
Rob. 


MArG. 
Ron. 
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(Ap.) Y mi hija lo está escuchando! 
Qué dice... 
Sí, sí, era él! 
Quizá mi padre ? 
El doncel! 
Quién... 
(Que se ha ido acercando dice de pronto y muy bajo 
al oido de dona Maria.) 
Silencio! yo os lo mando. 
(Retrocediendo aterrada.) 
Qué voz! Qué voz!... Yo no sé 
lo que me pasa ¡ay de mí! 
Me siento abrasar, aquí... 
(Abarcándose el pecho con ambas manos.) 
Corazon! por qué !.. por qué .. 
—Jesus!—Todo en derredor 
se mueve, y gira y confunde: 
se eleva el suelo, se hunde, 
y en medio de mi estupor 
distingo allí un ataud 
y á un monge con un puñal, 
y oigo una voz celestial 
cantando al son de un laud. 
Los vés ? los vés? ya se acercan. 
—Casi veo sin espanto 
entre la risa y el llanto, 
cual se confunden y altercan 
dando en tropel tan incierto 
sus sombras allí revueltas , 
vueltas... y vueltas... y vuellas, 
el monge, el laud y el muerto. 
—Vaya una escena pasmosa! 
No os huyais, que alegre estoy. 
Cercádme... Já! Já! Já!—Soy 
tan dichosa, tan dichosa........ 
(Cae sobre el asiento de piedra: Margarita corre há—- 
cia ella.) 
Sccorrámosla ! 
Es en vano. 
Me asustais. 
Al cielo invoca ., 
Pobre Maria! está loca. 
Justo Dios! 
El en su arcano 
bien sabrá lo que se ha hecho. 


E +; A 


Marc. Loca! 
(Prodiga 4 doña Maria sus cuidados como para vol- 
verla á su acuerdo.) 
Rop. Lloremos los dos; 
tú con lágrimas, y en pos 
yo con sangre de mi pecho. 
Oh! Venga la muerte airada : 
quiero morir. 


ESCENA VI. 


Dichos: GARCERÁN por la ventana. 


GAR. Eso no; 
que ya el conde sucumbió 
á los golpes de mi espada. 
Los pos. Garcerán ! 


Gar. (Haciéndolo.) La escala quito. 
Rop. Qué atrevimiento! 
GAR. Ninguno. 
Marc. Pero... 
GAR. No es tiempo oportuno 

de esplicarme... puede un grito... 
Rob. Mas esa muerte... 
Gar. Leal 


ha sido y bien merecida. 
Sin ventaja conocida 
luchamos de igual á igual, 
golpe á golpe, y frente á frente; 
pero al cabo le vencí. 

ManG. — Dios le perdone! 

Ron. Sea así! 

GAR. Es verdad ; que era un valiente... 
mas lo que urge es que os fugueis. 
Leísteis ?... 

Rop. Todo. 

GAR. Y todavia 
asi estais? Yo bien decia! 
Gracias que aquí me teneis 
y creo vuestra inocencia; 
porque de otro modo es cierto 
que aunque el de Loja haya muerto 
se cumpliera la sentencia. 

ROD. Jóven, os hablo sincero. 


MARIA. 


MAnG. 
GAR. 


MARrG. 
Gar. 
Man. 
Ron. 


GAR. 
MARG. 


Rop. 
Gar. 


MArG. 
Rob. 


ADEL. 
"TODOS. 
ADEL. 


Rob. 
GAR. 


ABEL. 


== ies, 


no aprecio el bien que recibo : 
ya, qué me importa si vivo 
cuando para todos muero? 
(Recobrándose muy poco ú poco.) 
Ah! 
(Con alegria.) Vuelve en sí! 
Margarila, 

ruégale tú. 

Sí, partid! 
(En este instante se oye un fuerte silvido.) 


: El silvido !! 


(Con ironia.) Oid, oid... 
ahí está mi suerte escrita ! 
Llegué tarde, sí, muy tarde! 
Cuánto es mi desdicha fiera! 
Mi madre... Vos... 

(Ap.) Si supiera... 
Tenle! corazon cobarde. 
Oh!... Bajo mis pies advierto 
un ruido... se acerca... 

Dónde ? 

Serán las gentes del conde 
que la trampa han descubierto. 


ESCENA VIT. 


Dichos. AbzL saliendo por la trampa. 


Señor! 
Adel! 

Mi impaciencia 
la trampa al fin encontró. 
Tanto esperar no podia ; 

y me decidí veloz 
á venir para salvaros 
ó para morir con vos! 
Mi Adel ! 
Y á tiempo llegaste : 

bendigo tu prevision, 
Pero el silvido... 

Alli cerca 
vi varias gentes: y yo 
pensé que eran los soldados 


Marc. 
Rop. 


ADEL. 


Gar. 


Rob. 
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Gar. 


MARG. 


Rop. 
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GAR. 
Rop. 


GAR. 
ÁDEL. 
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del conde. 

Gracias, 0h Dios! 
Tan grandes, os miro á todos 
que me avergiienzo! 
(Señalando la trampa. ) Señor, 
despachaos: por aqui 
hallareis la salvacion. 
Idos! y alumbrará pronto 
vuestra libertad el sol. 
Entré en Vivar cual fantasma 
y salgo como vision. 
Con el tiempo hasta vosotros 
lo que en este dia pasó 
creereis que solo fué un sueño... 
Nobles amantes... los dos 
sereis dichosos.. 
(Margarita y Garceran hacen un movimiento. ) 

María 
os dará su bendicion. 
Vuestro padre desde el Cielo 
tambien... por él os la doy. 
(Volviendo en si enteramente; pero con voz muy debil: ) 
Ay! El hielo de la muerte 
corre por mi. 
Digno sois 
de nuestra eterna memoria. 
Si de nuestro lado hoy 
os arrebata el destino, 
volved á vernos! 
Ah! no; 

nunca mas escuchareis 
el sonido de mi voz! 
Cuál sufre! : 

Me hace Morar ! 
(Quitándose una sortija del dedo y dándosela 4 doña 
Maria que la toma maquinalmente.) 
María, esta joya os doy 
de parte de vuestro esposo 
que era mi amigo mejor; 
Recibidla : esta sortija 
para él de tanto valor 
la hubo de vos recibido 
el dia de vuestra union. 

Pueden venir... 
Vamos pronto! 


AE lO 
Rop. (Marchándose con irresolucion.) 
Qué tormento tan atroz! 
MarG. — (Sin poderse contener y abriéndole los brazos.) 
Y os marchais así ? 
Rop. (Arrojándose en ellos con frenest.) 
Hija mia! 
Ue ( Pero... 
KRop. La pobre murió. 
Maria. (Mirando con exaltacion la sortija.) 
Esta joya... sí... recuerdo... 
en cada piedra el amor 
grabó un secreto... Mas cómo 
hasta mí otra vez llegó ?... 
Cuantas ideas !.. Me siento 
desfallecer... Donde estoy ? 
(Mirando á todos lados y reconociendo de pronto á 
don Rodrigo.) 
Ese espéctro .. El es! — No huyas... 
Perdon, Rodrigo, perdon! 
(Cayendo al suelo mortal. ) 
MaArG. Madre mia!! 
ADEL. (A don Rodrigo.) Ya se acercan... 
Rop. ( Yendo hacia la trampa.) - 
El Cielo la castigó ! 
Ya á nadie tengo en el mundo. 
ADEL. — Sí teneis que aun vuestro soy. 
Rop. Ah ! sí, es verdad.—Hijos mios... 
adios para siempre;... Oh! (Desapareciendo por la 
trampa apoyado en Adel.) 


ESCENA ÚLTIMA. 


MARGARITA. GARCERAN. FORTUÑO que se presenta en la puerta 
con soldados. 


For. En dónde está? 

Gar. (Impidiéndoles el paso.) Qué buscais ? 
Atras! todos. 

Marc. —(Levantándose.) Ya espiró... 
De rodillas!... es mi madre... 
por ella rogad á Dios! 


FIN DEL DRAMA. 
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Catálogo de las obras dramáticas de la propiedad 
del Circulo Literario Comercial , representadas últi- 
mamente en los teatros de esta Corte. 


DE TRES Ó MAS ACTOS. 


La Ceniza en la frente. 
Desde Toledo á Madrid. 
El Bufon del Rey. Moo 
El Rey de los Primos, 
E] Hijo del Diablo. 


Un matrimonio á la moda. 


Quien bien te quiera te hará llorar. 


Marica-emreda. - 

—Flaquezas y Desengaños. 

Un yoto y una venganza. 
Embajador y Hechicero. 

La Amistad ó las Tres épocas. 
El Diablo las carga. 


Ataque y Defensa. 


DE UNO Y DOS ACTOS, 


Juan el Perdío. 


Un Contrabando. 


La Casa deshabitada, 
Mi media Naranja. 
Infantes improvisados. 
Por amor y por dinero. 
Estrupicios del amor. | 


Clases Pasivas. 


ZARZUELAS. 


+ Ñ 


Misterios de bastidores. 


Colegialas y Soldados. - 


En Madrid en las libr erias de Rios, calle de Carretas, 


PUNTOS DE VENTA. 


y Cuesta, calle Mayor. 


El circuLo LITERARIO COMERCIAL se halla establecido 


EN PROVINCIAS. 
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GCastell0M. 5. “vu. Moles. ¿Sevilla. .....:... . Sanligosa: 
Carmona. 2d Moreno. SOTA A + Rioja: 
Cartagena. o. Benedieto. Talavera ón Fando. 
Cuenca. es Mariana. Tarragona. .... Puigrubí y Canals. 
EE EA ES Jimenez. eruel. ..... ¿4 POmesror 
Ferrol cds Java Tajonera. Toledo... E Hernandez. 
Geroha. id Oliva. Toro. . . Rodrigez Tejedor. - 
O a e Delgrás. Tuy. . . « Martinez Gonzalez 
Granada. Ves Zamora. Trugillo . Hernandez. 
Guadalajara * Perez. Valencia. ¿misas Mateu y Garin: 
Huelváz;. > din Rodrigez. Valladolid. . . . . Rodriguez. 
Huesca. “... . . Viuda de Galindo.|Vigo. ¿ia SOUerO. 
Jaen. . Sacrista y comp.|Vitoria. . . . . . . Ormilugue. 
Jerez de la" 'Eron=' : Zamora. . ... 54 Pimentel, 

Lor a Bueno. Zarágoza. . . . . Polo. 
LLO A Miñon. ] 


en la calle de Fuencarral, número eb «cuarto entre- 
suelo, casa de Astrarena. 


1 


2 A 


PA 


